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Este rnorio ,' por sus prcpcrclones i por la
Iorrna de su esqueleto, por su sistema denta-
J'10, y tambien por su estómago complicado,
pertenece al género de los semnopitecianos,

aun cuando difiere de estos, lo mismo que de
tod.os los demás monos conocidos, por el

-alargamiento de la nariz, que se parece á la
del hombre, y aun excede en dimensiones á
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la que tienen los individuos mejor dotados de
la raza caucásica. La de los jóvenes es menos
larga, un poco arremangada , y su talla pro-
porcionalmente menor en el momento del
nacimiento. '

El pelaje del Násico es de un color leonado
roj izo, más ó ménos oscuro, segun las regio-"
llCS del cuerpo en que se.exarnina. Los pelos,
del menten, del circuito del cuello y de las
espaldas, son más largos que el resto, y for-
man una especie de muceta imperfecta. Vive
este mono sobre los árboles, en las cercanías
de los rios, ,y se le halla formando manadas
numerosas, Es la especie de mayores dimen'-
sienes del grupo de los semnopitecianos: su
altura total se aproxima á un metro y medio
cuando se mantiene derecho. Se encuentra en
Borneo, y algunos aseguran que tambíen en
la Cochínebina. Es un animal muy Glifiícilde '
domar, más violento que sus congéneres, y
cuyos hábitos son másrnalignos. Los Daicks
de Borneo le llaman Kakau, y le atzíbuyen un
sentido moral y una inteligenciaperfecta.

~
- HIGIENE VETERINARIA

Es comun á los que se dedican al estudio
de esta parte de la medicina, eladquírrr u'n@¡
imprescindible inclinacion hácia los animales
todos, y muy especialmente en :favor de aque-
llos domésticos cuyos servicies utiliza el
hombre-tan ventajosamenteo para- auxHiatple
en les trabajos-d la agricultura é industria¡
y en. la guerra, Esta inclinacion simpática

, POY' 'las tales especies,' que. eí higienista pliled,e
imprjrnir á todos los que más inmediatamente
se encuentran encargados del cuidado de
dicha, clase ele ganado, y ele conaucirlQs y
guiarlos en el trabajo, nace del conocimiento
de sus costumbres y del instinto que á aque-
llos animales caracteriza; y excita su admi-
racion y le sorprenden Ias diversas manifes-
taciones de aquel atributo, que en ocasiones
llegan á hacerle dudar, si puede ó no atri-
buirles cierta, razón , cuando tan patea tes Ie
hacen demostraciones de una inteligencia
más ó menos perfecta;

Entre los que .rebajando inconsiderados la
nobleza de condiciones en las especies 'ani-
males, han' llegado á conceptuarles poco
ménos que como materia inerte, calificándo-
los de máquinas; y los que Ilevados de un
exagerado alucinamiento por la semejanza
de actos de inteligencia entre aquellos y el
hombre, los consideran de hecho dotados de
razon , nosotros pruden temen te nos coloca-
mos equidistantes unos de otros, hasta que el
punto más analizado produzca un definitivo'
resultado. NQs oponemos desde luego á la
opinion de los que creen que, como tal ma-
quina, el caballo, el mulo, el buey y los demás
animales, no ejercen voluntarios movimien-
tos, sino que verdaderos autómatas impulsa-
dos á la vez por la demostracion de amenaza
y castigo del conductor, emprenden la pro-
gresion arrastrando tras sí un inmenso Ye-

hículo casgado que transportan á donde se
les dirige: HO creem~s necesario refutar idea
tan absurda, que, en nuestro concepto, ella
sola ha ayarreado tan tos males sobre los ani-
males destinados ai tiro y carga, y no pocos á
la generalidad de los demás domésticos.

Efectivamente, difundido semejante con-
cepto entre la generalidad de las personas
que cuidan y conducen a] ganado destinado -
al trabajo, clase vulgar, sin la menor instruc-
cion y poco afectas á la observacion, tratan al
anima] como á un objeto mecánico de mejor
ó peor material, y creen hacer mucho en su
favor, cuando lesproporcionan el alimento ,
como quien engrasa los tornillos para dismí-
nuir el desgaste y facilitar el movimiento. Se
revela su conciencia contra el que quiere
hacerles comprender, que la organizacion del
animal.es exactamente .igua! á la del hombre
en 'cuanto á su composicion material; que
tiene cerebro, .centro de percepcíon , al cual
llegan las impresiones-de toda la economía;
que tienen asimismo un centro elaborador.
donde los alimentos se convierten en sustan-
cia asimilable , para nutrir y reparar las pér-
didas que proporciona el trabajo; un centro
propulsor para recibir y enviar la sangre á
que se animalice en el pulmon, y vitalizada,
distribuirla por todos los órganos de la eco-
nomía; un sistema locomotor cuyos huesos,
músculos, tendones, ligamentos, cartílagos y
ñbre-eartalagos por su disposicíon y mejor Ó

peor cornbinacion , constítuyeu un conjunto
mecánico de palancas que en su accion deter-
minan más ó méno~ .íuerza pura el' moví-

- miento en su- aplieacicn aí-tíno, á- la carga, á
la carrera, al trab3jo,'en fin; púo movimiento,
acción,' que ejecuta por influjo elesu voluntad,
no por un motor material y tangible extraño
á su organizacion, sino por un ente abstracto
que emana de su inteligencia.

y nadie mejor que estas clases que cons-
tantemente al Iado de los animales que cuidan'
y conducen en sus trabajos, pueden aperci-
birse de lo susceptibles que son de aprender
cuanto en buenas formas se les enseña; ellos
no comprenden que esta máquina, ejecuta no
ya movimientos instintivos sino in teligentes,
cuando por la mañaaa á las horas de em-
prender el trabajo, dispuestos con las guarni-
ciones y sin más que ligeras índícaciones-con
la voz, abandonan el pesebre y se dírígen
háciael carro en que han de ser engancha-
dos, colocándose en el centro de las varas ; la ,
facilidad y precisión con que se ínclínan á
derecha ó izquierda, ó reculan con aquel, sin
otra exci tacion que la voz; que á ella paran Y
emprender) de nuevo la marcha, yen el acceso
á calles estrechas saben tomar perfectamente
las vueltas para que el carruaje no tropiece
en las esquinas; que expontáneamente em-
plean mayor fuerza de tracción en un plano
ascendente, ó para vencer la resistencia que
un obstáculo interpuesto en las ruedas le
ofrece, y por sí mismos retr.oceden, arran~an-
do desde más distancia y con mayor velOCIdad
para salvarle; y por fin muchos otros actos
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qd" pl91F ]81 ',(jWStl!l;ru¡tH~e,constan te de presel1-
G~~dosnó "les 'iD'i1¡¡¡¡resi01'1an:,ililli. acude á' su
I'SZé)I1' ~a; id®a de q¡Ug líJ!0 pHe'€l~~ílser un efecto
autGlIíl1:;ttico®Iq1lil(j)l1'ÓS rno~iniliente>s. En eambio
bl fU~QF 'Y [a saña qW!ee1J!<mp~ean sobre e~l@s al
cftstigaJl'~6):s,-¡cuando la eilCce¡:;,iv3Jearga , e1'mal'
'Weso y aeeidetIJifiadQ tewr6mo; y la escasa 8l1i-
l¡lil'l'l~)t~et®n,i¡r¡}¡1ll1Hre:ndoagotado sus f1íterzas, les
impj~te cGlillltillihllar V®~;¡¡del.id'o'laQ'e5'istemeiaque
aqll1e1ia,lles @!firecer,'y Gles1Fllllesdel mutiles es-

,tuerzGs caen ag.o:ViádGs y exzntmes , experi-
1'lle~1tal11dGl'el1ltónees el mal ~ratGl die quien
debiera evltarles semejantes suñ-imientes,
exaltf'l:la razon y sublevase iml\gnacl'o el espí-
ritu contra e~ l!Járbarü que tan cruel y vU1ana:"
menitesecenduce, oen un ser ql!!l@cQmtritmye ,
en tan directn 'medo á propcresouarte el sus-
tento y el <de SM famille , aymlándGlie CGlUra
peor r~8!tte del trabajo á ganar el jornai. Aun
más, esa:máqeiína debe Íl1i1~rimir el'!l @r@termi-
'nadasoeesíoaes direccícn-á sus movimíentes,
n1Uly diferentes de los' iJjlasivQs que e~ ~Hst¡jrl,tGl
'GVecenservacío« le obliga á e.igetltat' para de-
~end.e[lsé'@lelun liiIla~ trato ~PlOpGl1tUliJ.®,Ó jHlF el
ImcUg¡;w iJli)¡~e~lltode dañarle castigá:m.tcl@le,con-
~l'i®uy@I1{11osu :imfeligenc]a á 'combinar un arctG '
@fel~si;víQl,contra el h0rnlwe, Cicllar,emos l'.UI case
ª1)Í!'eill6l éomprueha, '1 €lel cual fuimos, p®rr des-
gracia, testigos' preserrcíaíes , el cual exhibt-
11iH9'S G0mO e¡i,empiaF Jliam é!~le iliilfufld.a [a de-
bicl:a tB~llplan'za i en el excese., con que ~GS
conductores s1l!ewenempleae el c~stig@ ~Ú1el
ganado. l. l 1 - e ,. t 'i

Un diadel mes de mt'\Jy®,de lM7'ciei'llG ear-
retero , (CUY.0 nÜlílílIDre /- aungue record lillmos,
nQ viene a~ .easo)' oelJ'li']lll'lld@en Madr¡~ mil e~
'seF'\iicio:p'~j¡;¡]ieol~e ¡'1m:1r>ieZi:ity rJ0go, regresó
't,~rde de la, liMíl:pÍieza d:é~ di a, y como temil:lJs@'-
í'ialad'auna hora fíja para en1F>reili1.deF <lenlJl6W®
r1Hjl~ella taJrea, SÓ[Gl 113, quedall>ü[;;¡ d@s",hQraii3 -,
'disponibles-par-a comer, desel;¡:;¡p@iliar01 serví-
cíede rieg@; helFrar un, mulo, y darle pietlS@,
, Deseng@J,¡;¡¡d1JJó~Jil~e's, nuesteo homere y pú-
S03eáJ he,prp8irfcil'é~' j1lié-~zq~ie'rd~ a~\1ilU~G', que -
era capea , die) 12 años y n(l):ltJley tranquilGl e'lÍJ.
lo que c@¡l!Jeen' esta elase dJe,g:illli1,a<dGl,El anil1líla~
estuv@.:¡¡,]gait1QW:it@to,d.urarnte-1'a0[gel'¡;¡IiiGI11'11

dOl1l1ina(i}®'Por, i.a natural': in1li'arüenii:ilJ de a~-
eanzar el pie'J,'l5G;pero ea oí:l.1ír.Fle~er(')más impaF I

/111
ciente aun , t01l~Ó' un gril'!leso garro~e, y $im
poderlo evitar ~os,C<ll!Jl'e10 presenciamos, ~edio
cuatio@golpes, !ql:l!@ la eesüa surrió, ~ria é íü'- I
lillóvil como ,sü;~uei1a it'}(~Fte; se terminó 'aque'-
na, le comd!lil.jo áJ Ia 'plaza y-le @lió e~ t>:ienso; ,
dural~te este le €jrtlitó [parte de las guarnleíones
y se fué á cornen'; Iloegre'SÓlmás tarde, le <00]OC0
la collera, ,y al salil',á,to:ooar la retramea para
cOl®cárselta, [té lanzó ermulo ll'iJi1asola coz cal~
el pié recren herrade ; C01íl.tal 'precision, que
le partió la :oreja iZC}l'lLlie,rdaen dos, pedazos
Eleján,dolo 'muerte 'en el acto: á unas cuatro
varas de distaricia. , con ffactura de algunos
huesGls del ,Gl'\áf¡úeo,@!Iilmedio del estupor y
de la conrnbcíon los espectadores de tan
tri6te escena, Después: de lanzarle ei golpe,
v01vió la cabeza el rnulo.cuanto se 10 permitia \
el ronzal, contemplando al desgraoiado algu- ,

¡;WSmomentos, y como satisfecho de su 'i8Jj)-
gmlll,za; el director del rama destinó- al mulo á
trabajo constante de rlia 'y noche sin más des-
canso que el tiempo necesaric para comer los
pienses, y aun sirvió muchos años despues en
el ramo. Tales suelen ser las consecuencias
de la intemperancía y barbárie con que en las

, grandes pol!'Jlaciones, más que en las peqíHe-
ñas rurales, vemos tratar al ganado -de t,)Oa-
oa1Ql, eon demasiada frecuencia, sin que por
lo vísro haya ensre nosotros medios que repi-i-
'man semejante abuso, que da una i,@eamuy
triste lile .la cuttura y oívilizacion de, las loeali-
dadesea que esto OCl!.lrne.' ¡ 1

De poco sirve' que la zootécma prescriba
!í'eglas para adquirir en las especies dest'in8,- -
das al trabajo , con su mayor alzada; 'Y' desar-
rolle huesoso y. rriuscular , ecndicícnes de
gran :pes~ste!lcia, que metódícarnente 6J'il.1pl,eat-
das en él, dieran el debido resultado, Iograrido
aLfii1J., tipos á prcpósitc . si e'm lo general se
abusa cil'euna manera! vinlenta del ganade por
los mismos que .tienen el encargo ,de conser-
varle; no es }ll@~ilJle estudiar 10lS resultados
'defini,tivos cuando tocios los medíos que -cmíJ.
é[ se emplean acl'Gl(i)cel1de ,'Una condioiou- l'1e- '
gativiaJ en su AlpQícacion bajo la ielea de que-no
SO~1. ¡~tI1a cosa que mecanismos cliefuerza de
lilJíIa duracian determinada, COD'l0 si [uerm;;¡
Q]ie'llJ.iJimaterialde eíerta consísteucsa .. Es pu-
nibJe1a ignorancia que preside al régiillien y
sistemas que en el ganado se emplean, con-
júrm.nél:Bse ,todos' ellos contra su duracíon y
conservacion , sin que cornprendasnos.Ia ma-

. nera de educar en otras costumbres á la ge=
ner~~ídad de los qi(jelli_asap~~(mn, muy convé~lC
<dd@s, probablemerste por su parte, de Cj,'bl®'SGllil
'las mejcres. '

" NélS corista de un medo cierto y, posiéive,
que en otras 11aCiOt1eS, por erecto de igll'Uales
ablll:s'@s'y~dureza eJr~ mrato para con 1GBanimar
Ies.jran ci'e'[l@ íadtspensable [a necesidad de
reprilifllirlas creando «sociedades psoteutoras
de l{,ls animales doméstieoso 'práesica cdig1ílá
de-imitarse en nuestro país , aunque supone-
mos desde [uego que el resuHadGl 1110 ,hal!lia @e
ls.er, cOJmpll@t'Ói"pues una eorperacion ~6l esta,
(clase sin caracser .de aujoridaé legal i ~s(f)l(i)
}Jo,dria l'Íl111itlarse'áJ adjudicac premios' ál ¡<DS
tlIue se dist]ngujese~!j ,el.1le'l trato dulce y carí-
ThOSOdel gamaGlo, pero no á imponer verdade-
ros y fi'Jertes coerecrívos á los que por el C01íl,~

'trari'0 maltrataren á aquel, que es )0 que
creemos nosotros necesario para desterrar nai1
'bárbara costumbre.
- En su cQl'1ílsecuencía, nevados del mayor- in-
terés por la preduccíon animal, y mas partí-
cularmente por el caballo y' sus especies,
observando 10 arraigada que está en tre 'l®B
conduetores y personas destinas al tnmeoíato
cuidado del ganado de trabajo, la incorrce-
niente y perjuddcíal costumbre deerrrplear la
mayor -víelencia y erueídad en el castigo de
los animales, rebajando su noble condioíon ~T

evídeneiande urna cualidad de perversión é
íngrasítud contra un sér que tan eficaz auxilio
presta 211hombre en sus faenas ayudándole á
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adquirirel fruto de su trabajo en ~a agrtcul-
tura y 'en la industrta ; CCH'l! e] objeto además
de evitar, con la influencia que \,\1 nliit,t trato
imprime en el carácter del animal, casos des-
graciados como el ejemplo que expuesto de-
jamos, creemos asunto digno de llamar la
atencíon de las autoridades Iocales , en las
grandes poblaciones y en todas aquellas loca-
lidades en que tales costumbres tengan lugar,

. -para que adíclcaande 'en [os regtamentos
.municipales y en la seccíon de polteía urbana
una corta serie de ar-tículos que tiendan á
desterrar .estas violentas prácticas , intervi-
niendo la autoridad, se le revista de la Jmpor-
tanela que debe tener, mejorando la hoy triste

,., condicion del principal elemento de riqueza
.de las naciones civilizadas,' base de muestra
agricultura y poderoso auxtítar 'clé Ia ¡j¡;úiJ.'I)jS-;-
tria. Estas medidas, que no' dudamos darían
un inmediato resultado, evitarian el que 11e-.
gásemos al censurable extremo de algunas
naciones en, las que se ha hecho forzosa la
promulgacion de leyes generales para poner
coto á las demasías que se usan CQl1los ani-
males domésticos. En varios países está pro-
hi19idQ tratados cen crueldad. En Berlin existe
un bando que impone, segun la gravedad.de
los casos, prision y otros castigos personales,
contra el que en las calles y caminos atar-_
mente á los animales; en Rusia está también
prohibido el castigo; en Lóndres, en tiempo
0e Jorge IV, se formó una sociedad para re-
prirm-ir ~los actos de crueldad contra 10S ani-
males', la cual obtuvo del rey, una ley que
.castigaba al que hubiese maltratado caballos,
.bueyes y otros. Hace poco tiempo el príncipe
de Gales, heredero de la corona de Inglatenra,
visitó nuestra córte, y fué obsequiado por
S. M. el Rey con grandes paradas y festejos, y
se dispuso una extraordinaria corrida de toros
corno una de las diversiones favoritas y canl.C-
terísticas espanolas , fué invitado á ella, y no
aceptó, alegando corno causa el pertenecer á
la «Sociedad protectora de an imales de )í..ón-
dres» y ser contrario este espectáculo al ca-
rácter de los estatutos de la sociedad.

Tenemos entendido que en alguna capital
de provincia se ha iniciado ó fundado una
sociedad con igual fin, y fuera de desear' que
se generalizasen y extendiesen, pues bueno
es que se seamos muchos' los que elevemos
nuestra voz y empleemos nuestros esfuerzos
en mejorar la condic.ion de séres tan útiles á
los intereses generales del país. Sufren más
nuestros animales domésticos por nuestra
incuria y por las causas que expuestas deja-
mos, que por las accidentales. Esta manera
de tratarlos ejerce en ellos la más perniciosa
influencia sobre su salud y robustez; con
suavidad y dulzura trabajarían mejor,' em-
plearian sus fuerzas de una manera metódica
y regular, contínua y sin fatigarse; el que
quiera conservar mejor los intereses que el
ganado representa, no debe considerarse sa-
tisfecho con proporcionarles buena racion en
cantidad y calidad para su alimentacion, así
como el evitarles dolores fisicos por golpes y

pervaoienes ; debe sustraee y, alejar de ell09~odo aquelle que pueéa a~ectarles causándo,les
célera, miedo Ó espanto; de este modo con-
servarán más su docílídad y nobleza, y se en-
contrarán siempre en mejor aptitud para el
trabajo , siendo su conservacion más econó-
mic,a porque están menos expuestos á dolen-
cias, en las que sobre el gasto que se emplea
en su c:l!w¡;¡ciQTil,:pierme e~ prcpietarío el,pr-o-
ducto €le,,lo'q\le el animal deja de trabajar,

Barcelona 2l de Octubre de 1877. ,
ALEJANDRO LERROUX.

AVENTUR,AS DE UN DOMADOR

! l , (Conti~U)¡'acion)

El rey €le Prusia poseía una colecciori de
anernales .bastánte escogida en los parques de
la corona y tomó aflcion á convenir- con el
domador, y hacer que éste le contase todo

I cuan to le habia enseñado la experiencia sobre
las ccstuoabres y carácter de las bestias. Un
dta hizo que Martín fuese al castillo eom
todos los loros qu~ tuviese en venta, y toda la
corte hizo .numerosas adquisiciones. En cam-
bio, le entregarsn un loro de lacoleccion real,
que había perdido enteramente la pluma, y
como el rey apreciaba mucho aquel pájaro se
le habia confeccionado ..111 paletó como á una
galga. El formídable pico del eacatoes no res-
petaba más su propio traje quelos muebles

I de su régio amo, y.' un sastre dedicado
casi únicamente á Sl!1servicio, no se daba

'mano á comp-oner los rasgones que se hacia
á cada momento en su traje. Martin cuidó
esmeradamente al pájaro, y consíguíó curarle
la enfermedad que le tenia condenado á lema
muda ¡¡;¡erpétaa. CH8JlílqO el rey vió á su pájaro
fav01rito, adornado cea su p~umaje 'natural,
expresó al., domador fado su reconocimiento,
y le preguntó si tenia necesidad de alguno de \
Ios animales de las colecciones reales, para
completar la suya. Martin habló á su mages-
tad de Ios -Kanguros- gigan tes, que habla visto
en l' Ile, yque en aquella época eran' muy
poco conocidos en Europa, El rey no contestó,
-¡pero al-dia síguiente, env,ió al domador por ~~ I

mariscal Malsen , la autorizacrcn para que elí-
giese un par de aquellos animales, favor tanto
más apreciable cuanto había sido negado con
frecuencia á otros, y entre ellos al rey de Ba-
viera.

Cuando Martín 'se presentó en la casa de
fieras de l' Ile, con la preclosa autorizacion,
fué bastante mal recibido por el guardian, á
quien se di rigió, y que mi raba con malojo al )
intrigante que habia sido bastante hábil para
conseguir 10que á otros les habia sido negada;
por otea parte,lecausabapena desprenderse de
sus preciosos discípulos, y echó mano de toda
suerte de pretextos para no entregarloS: I~S
animales estaban en libertad, Y no habla
redes para cazarles , y luego corrian tanto
que no habla medio de pensar en alcanza¡-
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!,GS. En lJH1a~a[a!19n\!,se le rogaba GJJiuevolviese
otro dia. i1Pe~'oM2l!rtilllten[a! cGgid.a á, ha: fO.l\'tun2.
Jil(W los Iilaq)ellos, y-no era hombre que soltara
fáJeilmeftl~eSIJ presa. N® fiaba más de [o con-
veniente em los Sell¡9~'11ieI~tosdIe' gratitud que
el rey se diglíila?a atestiguarfe. ;renia órden de
t01]]l8!rd]@s Kangulí'os j1 [os tornó; algunas mo-
nedas (jiie'oro báhlhne,Iilte 'deslizapas en la
mano del g1ilardiawd~e {probaron adrolranle-
Tnen~eque '1IW -habéa im[plosrb~es. Algun tíempo
tilespue'SIué. el rey Yed!eric® Gumerme en per-
soea á ver qué efecto lrraeial\l sus Kangtaros
ea ~a easa de fieras de la, puerta de Branden-
b'Om'g(i).'

Haoian transcuerido ya muchos días desde
la lÍlltima: 'Visita del rey, cuando el ¡profesor
LichteJíilstein en W!l;;¡ade las,frecuentes conte-
renetas que celebraba con el 'c]omadOF, ~e
oontó 1J;t1 aecideuté que ~RlJia .teniC1ü H!lgar en
la casa de meras gEl l' lIe, cuyas €m~secl!l:encias
pmcl.ieronser desastrosas': un j)ab1>:linode esta-
tura gigantesca se habia arrojado sobse su
glfl8:lí'diaJíil,a¡lile hal3!ia entr-aolo en. ita jaula que

_ oeupaba, y había mordido 'de ta[ manera al
poere diahlo, que éste se halraba en gran pe-
ligro de Di!:,1!!l'e.rte.En consecuencia, el rey €lió
orden de matar a~ J%il\ÜI1O. Mal"t.ilil hizo que ~l
profesor Ii.Acbtensteilil.' pü:l!iese á su Majestad
la suspensíon de ~a sénteneiay que ~e- entre-
gaza eI'cu¡paMe, 'creyendo, decéa, que con se:"
guiria curarle de sus malas mañas. E~ 1I@Y-,
rehusó q:[ priro,©ipio, temiendo algtna mrevo

~'clisgusto, pere :an~e las íestaetones del derna-'
.dor, le auterlzó á tomar poseslen dei rebelde
mono, si pcdia indíearle I.CQt1aQse· manejaria
para evi~ar "toda íilJverítuaHdael de accidente
desgraciado. " , '

Martin contestó que ~e era imposlble decir
nada anticipa:d8Jlilílente, y Ique o!;¡raFi?Jsegun
las círcunstaneías. - "

Hab1elíl,dQJrecibido carta blanca: para tO@'(i)
cuant« creyera; eonvenienée practícar, Martín
se, asoeíé, como colo.oora?doli'es del plan cjlM~

hahia traJzqdtó,' ~Res ma:I!'üiÍerQs enoargados de
la ctlstodiim.de l1Flaembercacjcn de [(llacer, an-
clada ep. uno de rlos Iagos Ó ~sta~1G]u.esdel
parque. Los hizo armar eon uúas .Iaégas per-
chas y acosar vigorosamehte al cauüveen su
.iau~a, ¡i través de los bárfo~es, no dejá:mlole
'descansar ni un momento y pegándose en los
-pjés.y en las manes sh'l hacerte demasiado, '
daño,' siempre que estuviese á su alcanee. El
babuíno ,' acostumbrado .mas. bien á hacerse
temer que á sl1f't'ir ningun casrígo, hal¡ó'[a
chanza de muy mal género y se encoíerizó
fuertemente hasta enf'urecerse ;' saltaudo de
un extremo á -otro de 181_ jaula para huir de
sus perseguidores , dando furiosos alaridos, y
haciendo amenazas de vengarse: siendo Íos
b:nrotes colocad~s 'entré él y el público el
único obstáculo qtie le impedían Hevar á cabo
sus propósítos. Cuando estuvo bien persuadí':"
do que no había medio de evadirse y que era
menester apurar la copa hasta' las Iieces,
Martín eligió este momento para entrar' en
@scel1a;corno se habla convenido de antema-
no, fingió que .se ar-rojaba sobre los maríue-

ros, pana acudir en auxilio del desgraciado
-mqno , les arrebataba las perchas de las,

, manos, haciendo ademán de pegarles y reñir-
les, luego se dirigia á: ]a jaula del maltrecho
babuino, y con el acento mas con movido- ex-
presaba alcautívo lo mucho que se oondolia
del bárbaro tratamiento que le infligian aque-
llos malvados. El babumo, que no tenia índu-
dablemente la conciencia muy tranquila, al
.princtp!o pareció quedar atónito; esta escena
'Se' repíteó todos ~os días y acabó 'por gravarse
en su irnagénacíon la fisonomía de su ralso
protector, aguardando su llegada con ímpa-

, ciencia, y saludándole C0JFil grandes mues-
iras de reeonoclmiento. Lle'gó hasta acercarse
para recibir sus caricias, y alargaba sus pobres
rila:iiJ.Os,¡2l!stima~as, á través delas rejas de su
jaula, para poner de maníñesto las huellas

- de los golpes recibidos y despertar más la
simpatía de' su salvador. Este Ie acarlciaba
con exageradas -muestras de amistad, y apro-
vechó la primera ocaeíon que se le presentó
ID:;¡ra eoger la 1J1l&U1lO <quese le ofrecía áJ través
de l?\s rejas. 'Los dedos- del domador se cerra-
ron un dia, como una apretada argolla de
hierro en las patas que se ie tendían sin des-
.conñanza, cruzó el brazo del mono por delan-

e: te de un barrute'y le aseguró fuertemente con
una cuerda. Entónces Martín pudo, penetrar
.sin peligro en ~a jauJa, hizo deslizar al prisio-
nero clen~ro ere ti!!1saco preparado al efecto, y
cortando [as cuerdas que 1e sujetaban antes,

-icerró eompletamente la boca del saco. Ele este
modo pudo traIilsportársele sano y salve á la
casa de fierffils de Martín. Allí, no ·pOF haber
C!leja.(¡j,o<oleser jm pensiorüsta de la casa real,

.',dejó el mene desec obíeto <il'~ los más asíduos
Gui<¡1ados, y mas adelante de una enseñanza,
merced á Ia cuaa, enteramente domado por el'

-ascendiente de su. nuevo amo', se sometió sin
grall dd fic:ult~d. , -

¡
(Se coutiniuirá.}

,

VAR-IE:DA·DES.

Jll'Fl.una carta que hemos recíbtdo del seere-.
t:a:riQ' de la Escuela de Veterinaria de
Córdoba, se nos participa, en contestacion
.á la que escribimos á su €Ih~ector, que- en
los exámenes últimamente celebrados en
aquel establecimiento de ensenanza , nin-
gun alumno ha obtenido la caliñcacion €le

I _

sobresaliente en la asignatura de Zootécnia.
En la relacíon del viaje de la Germania á las

regiones polares hallamos la siguiente nar-
raciono

El 13 de enero _de 1870, un' marinero
llamado Kleutzer se paseaba sin armas y
con las. manos en los bolsillos á lo largo
de la costa, cuando divisó á poca distancia
de él un oso enorme -. Poc:o deseoso de ·en- -
tablar cOJ1versa:::ion con semejante cornpn-

) ,
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ñ-ero, apretó el pase y !p)llí'oéúr@poner píés
'en polvososa. Volviendo la eabeaa por
curiosidad al cabe de tres miautos ; vÍ'ó

'que el oso trotaba IdEltrái 'de él. Se detuvo',
y el animanJiz€> lo pr0pib ;, emploeiI1~i@ de
nuevo la marcha y el oso 'conihmó siguien-
do sus p'aso~; emp.rend~a la, carrera y
el animal corda tambi.en'.

1 - "
Los dos hahian an¡<iIqu;:lloasi, im g~'an

trecho , cuando el eso, cansade s,jiiJ.aduda _
del' papel desaicado qlHB representaba , se
acercó l1.QtabJern.ePlte al marine,ro pi$álild,ole
come suele déeirse lbs t~lolíil®s.' Inquieto
Kleutzer , tanto' para I asustar al IT~ünaJ

, como p,ara pedir .socorrn , Ianzó Ln gritO
.estentoree sin <dejar de correr. :El' oso"
'desconcertade por' ei m.om('m~o ',' pareció
luego más empeñado_ en la. pers.ectlcion,
hacíende .fan -buen uso de 'SlJlS' gramdes
patas GiJ.lrejKleutzer no talí'dó en sentir en
la nuca el ~;áJ,ido_alJie'líl~ocle] móustruo.

En tal apuro, recerdó que cierto vil2tjér6l,
asediado como él per un 6,:;;;'(5),\ tUV0 1<'1'bue-
na ocurrencia de arrojar al @:pima~ sus
vestidos, prenda tras prenda, ganando. así
el tiempo necesanío parra, ser socoerído,
Jnmedi~yimen~e • sip frGleja1r, 'die y~,orr@~r;
Klet1t~ér se quita Ja Gb~(1<lJIet~ y ~a arroja
tras' de sí. lEl oso, se F€!etl;¡vo <en efecto,

:...-=-'Í"--¡""~"'""'""'=""''''"''-''''''h-1:lel:e-"el-6haquet¡¡m"y;' lo hace ~giron@s. fA'-'-
todo esto Kleutzer se ánirnaba a~gun. t€tBt@
y corría á más y mejor lanzando C®ifl toélas
'Sus fuerzas gritos' en deman!ia de 'auxiÜGl.
Desgraciadarnente , , ~l \oso' por 'su p'a:r~e' _
desplegaba mayor ardimiento enla peese-
cúcion del flJg~tivo. Este se vió ph,liga[J.'9>;á
arrojarle la gorra y el chaleco unodespnes
de otro. Una nueva ven¡(;gJja alejándose <de
la fiera fué el galardon de este 11Uev€'>sa-
crificio.

El pobre marinero, se cree ya salvado,
porque al oír sus voces se apresuran á
correr.en su auxilio por encima del hielo.
Haciendo un último esfuerzo corre y grita

. tanto como puede. ¡Ay! todo parece ínGlJicae
que el socorro llegará tardé. El m'Ó~1S~f1i!lO
gana terreno por momentos. Kleutzer se
quita el chal que era 10 único <lJ.L1'ele que-
daba y 18 lanza á la nariz de su enemiga.
Pero este lo echa á un lado con un movs-
miento desdeñoso de cabeza y acorrala
sin piedad al pobre marinero, indefenso,
que siente ya en su mano el frio hocico de
su perseguidor.

Está visto, no resta ninguna esperanza,
no hay que fiar en la posibilidad de' recibir
auxilio de alma viviente, á menes que
nuestro' marinero se atreva á intentar la
estrangulaclon del animal valiéndose de
su cinturon de cuero. Helado de espanto,'
se vuelve y. fija sus ardientes miradas en.

1®'S:feroces' ojos del nso; entónoes hubo un
moenerrto de ¡ breve 'IY aéerradora pausa,
Ull \;nÍlílU~o de saprema 'desesperacíon. En
el mÍslirii10rrwme1"ltQ)lel <oso se detiene ca m-
~)'reÚi'mente ~tó~l]Ho';' :p~r,ece 'q,l!e, ,hay algo
GJitle' le ~[aJiilialJ-la a;'te~'ldQn, y de pront«
emiprerHlie la ~tlgll!con' gr:a~ velocidad. "

iEv[€lenteme18te los gritos (1]:1, grupo que
acu:dla 811 auxm@ die KJel¡ltzerJ~ asustaron
y ~1YliZ@Ó prudeate abandonar .el campo'
i1Jenmlciando á S)Jl presa. -

Se ha: ]>resen:tado á'iJ!a:':,ditputacion de Bilbao
U1'l l,aho enorrne , G!¡¡ue]0 c.onduj~rOll vive,
atado sobre UJ};:); caballería.' El animal pesa
'eatoree arrol0as, e=tá S~R una berida y fue

• '1 'f' ¡

cazado en ,un cetP@. ' "
:¡:;'aCilriad.,ec(j)nej0s ha üomado en Europa tal

irmremento, que ~10y es Ul11aindustria im-
port@j~l]te. En F:ral.1lc~a, Bélgica, Holanda é

Ingl2l'term e~ oonsumo de conejos y la uti-
lizaci®n dé SMS pieles s€JJ1lverdaderameete
asombrosos. Francia p¡;rOChlCeanunlmehse

, ~de 'PQ na:st3J 85, ;oo\illo18es €le conejos, cuya
'caruc y p~el, representan un valor de 19ú1
hasta 200 millones '€le francos.

, ']ij)~,OsteBiill.e, ,(E'élgjca); se exportan' se-
manalmeneeá lFiJiJsJat€rl~al' .50,0,000' conejos,
y ~os peleteros d~~ mismo país elaboran
anuaímenta hasta 30 millones de pieles de
. '."' ,. .coneJos; .. '

l,QmQ]. Maimsburg, ü'8tando en el Parla-
T11ellto inglés de las le5res' de caza, hizQ
¡¡;\otú Que el vajor nutritivo de la carne de
C011,ejO, '€lúe se, consume al ano en Inglater-
ta; puede estimarse P.11 55,50Q toneladas;1''"' ! r \ ,1 .
cuyo valor se calcula en 1.500,000 libras
esterlinas. \ ,

. ,LB. 'balleifl;a qiUe' hace tiem]>o se v.eia· en ea
fi!J(}Uan:u7/i de '''Vesüru.inster en -Lóndres, y
que 'lillcaba;\d-e morir, haf!li2l' sidra 'asegl!lr¿d¡¡¡,
por la Compaf¡~'1il de' Seguiros Marítimos de
Paris , por Ia sarna de '12,000 francos á
razon die una' piJi'imá' cih3 Hl por 100., '

A.l!guiB.6saficioE.ados a ]<a eaza han constitl1i-
- do ea Vateneia una sociedad de tíro /de

f r t 1 I 1
palome, Los socios pagarán s~is duros ~
año. Todas las semanas babrá una tirada¡ ,.. ,
de ~Q 'p'alolíl'j1(i)sy les socios pagaran UIU

éftlarWlo, elle .real solamente por cada tiro.
/

'SeJ~smagn'íñcoa cail\iarlos ha l'2galado á Gam-
~betta la colonia francesa de Montevideo.

Un 'periódico ~xtranjero aconseja la siguien-
te, mezcla para exterminar á las hormigas:

«Se disolverá 'azúcar en una mezcla de
aguardiente, se echará el Ücor en un vaso
y se enterrará este hasta los bordes en el
terrene .Ó sit[o aeornetrdo de estos insectos.
Al día siguiente aparecerá el vaso -lleno d~
hormigas ahogadas en 'el fiquido. .

El mismo vaso colocado en un armarl0
'Sin otra' precauclon , atraerá tambien á las,
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homügas que se hayan, iatroducído en él,
y que ansiosas por comer la disolucion
azucarada que se les ofrece, no tardarán
en perecer víctimas de su golosina.»

Unos pescadores franceses de ostras han
tenido. ocasion de pescar un pez que, por-
sus condiciones partícelares, ha sido ob-
jeno de ¡~ ·c·l!.lric.,sid €t pública durante algl!ll1
tiempo. Los naturalistas le han, designado
con el nombre de tretodon-luna; su aspec-
to es el de 'un disco y su superficie, casi
cÍl'cular, presenta el brillo blanquecino
que caracteriza al astro -de -Ia noche. Ha-
bita no solamente en el' Mediterráneo,
donde con frecuencia se ~e e~lcue:ntra, sino
también en elOcéano, en donde se le pes-
ca en casi todas las latitudes, desde el
Cabo de Buena Esperanza hasta cerca de
la extremidad septentrional del mar del
Norte. Es una especie muy fosfórica. Dice
Lacépede , hablando del tretodon-luna,
que á los, que á él se acercan en medio de
las tinieblas en alta mar; se sorprenden
creyendo percibir el reflejo de la luna que
buscan inútilmente en el cielo. Este pez
puede llegar á pesar 500 libras; el que
tanto ha sorprendido en Francia apenas
llegaba á los dos tercios de este peso.

.t

De la pu hldcaefon qu,incenal «Q ZG>ophilo,!,
órgano de la Sociedad Protectora de Lis-
boa, traducimos lo siguiente :
LOS DIEi MANf)AMIENTO.S DE LA PROTECCION

DE LOS ANIMALES. -lYIáximas morales
para la infancia.
1.0 Honrarás á Dios en todas sus obras,

y recorrocerás la sabiduría y. r'Qder' que
ellas manifiestan. J •

2.° No atormentarás á ningun animal,
ni aun cuando te 'parezca nocivo.

3.° Emplearás el modo más breve y
ménos doloroso para matar 10.s animales
que deben morir.

4.° Efectuarás el transporte de los ani-
males de manera que sufran lo ménos po-
sible en el trayecto, que por bien que se·
ha.ga, es muy contrario á sus hábitos.

5.° No impondrás á los animales que'
te sirvan tareas superiores á sus fuerzas.
Evitales todo lo que es perjudicial á su
bienestar, como .estaciouar con un fria á
calor excesivo, padecer sed á hambre, falta
de limpieza, ambiente fresco á luz en la
cuadra, etc. No emplea-rás el látigo, sino
en caso de necesidad.

6.° -No prenderás pájaro alguno l~i ro-
barás sus nidos; porque pecarias , no sólo
contra fas autoridades, sino también con-
tra la moral.

T.' No tendrás en casa animales que no
puedas,mantener en buen estado ... ,

8.° Llamarás al veterinario cuando los

aninsales enfermen y obedecerás sus pres-
cripciones. Los animales sufren á gozan
como los hombres.

9.° No basta que no maltrates á los
animales; es menester que impidas que los
demás lo hagan, y que procures constan-
temente la proteccion de los animales.
-Quien honra y predica la rnoralidad , se
honra tambien á-sí mismo.

10. Nunca olvidarás que los animales
tienen derecho á la existencia: que es lícito
utilizarlos, . mas no abusar de ellos; y" que
el mal que se hace á los animales, muchas
veces recae indirectamente sobre el mal-
hechor.

BIBLIOGRAFÍA.
El señor director de El Tia Conejo, perro-

dico festivo de Madrid, ha tenido la amabiri-
dad de remitirnos su Atmanaque del Cencerro
para 1878.

Damos gracias al autor , y recomendamos
á los lectores que quieran desechar el mal
humor, adquieran dicho almanaque en la
Corredera Baja, núm. 20, Madrid.

Cuesta soló real y medio.
-=--Hemos recibido un folleto escrito por don

An tonio Suarez Redriguez , doctor en .Medr-
cina, y doctor en Ciencias, .en el que, de una

"manera maestra, se ocupa de' las Trichinas
y de la Trichinosis. .

Hace tiempo que nuestro amigo y cornpañe- .
ro de redacción don Juan Arderius, pensaba
ocuparse en las columnas de este periódico
de tan mortífera como.desconocida enferme-

\ dad , y aJ ·leeF el citado trabajo , nos ha
suplicado le reserváramos la honrosa mision
de oum plir por nosotros la deuda de grati-
tud á que' no.s obliga el señor Suarez con
su galantería, haciendo de su folleto un exá-
111en tan detenido como su importancia re-
quiere; y nosotros accedernos gustosos á la
peticion del señor' Arderius, dándole al propio
tiempo las gracias por sus buenos deseos.

Míéntras tanto , los que deseen adquirir la
obra del señor Suarez; podrán dirigirse á la
Aclministracion de este periódico. Su precio
es el de 8 reales ejemplar.

~El distinguido é ilustrado profesor vete-
riuario , don Pedro Martinez de Anguíano,
actual director ele la escuela. ele veterinaria
de Zaragoza, nos ha Iuvorecldo con el envío
de un folleto que se ocupa ele generalidades
ele zootecnia, dando nociones sobre la educa-
cíen de nuestros animnles domésticos.

La justa reputación alcanzada por el autor'
de la obra que nos ocupa, nos releva de hacer
un examen critico ele ella, porque si tratára-
mos de buscar algun lunar en sus paginas
de seguro no Jo encontr-aríamos, y si pre-
tendiéramos demostrar todas las bellezas que
encierra, seria débil nuestra pluma para
trazar los elogios de que es digna. B8jO este

/
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-s-r-. -n-o -s-a-R-to-s-L-e-n-g~'U-O-(-~-H-la~f-ra-n-e-a-d-e-l-F-a-n-a-d-és-l-:-,-c-m~-~. • ,'11bierta la suscrícíon del primer año de pu~licae.ion~L ~I' .. ~
D.:Pedro Cammas (Cádiz), se le remitié el e Tratado de ~I: :rVJIlClQ :lS. ~IQJI ¡ I~
los pa10m0s».-Escueia de Veterinaria (Cérdoha), re- 1

1
' ' o Ji

cibida carta, gracias.-Sr. D, Miguel Viñols y ¡go~H . 1, ,DE • I~
(San HipÓlit@),Cubit?rtasmSCriCionde[aetual'triInes-HE'RDE'RO

1 ' . l' . l' (~I', Si' ~" I ",1tre ; se e remitieren os numeras,' eorresp,ondieJlltes.- \'iN ¡()
« Ecos del Valen s , (Oviedo J, aceptamos el canrbre. _' ~I: .... _, /, ,I~
«Eco de Cartagena s , id~m.-Bibliotec~ militar, neci- 1

1

' I~>

1
':, Bsta pl·81)araci.ion es considerada 'II~}~bido el segundo volúnren del T1'at(u;J;o de 'táctica aplica- ~'

- (ba.; gracias. ~I' eomo el ~e'Vul~iv@tyresolutivo más
,r,,,lf'I' '1 'IRiJI)~ enéreico que se 'cenoce ; obra a a I~<

~¡: ,horao de s~ ~p!icacion, y: .con fre·. 'i~
@¡¡.,cU€mciaámtes,du'l'ailldOSu aceion :II~
~I',s~at.~o d~,as, _5: más si ~e desea; :,~
~I: nunca deja señales en la piel. '11~l
~I' " ,T-'\

QI' \, l' 'I~
~I" PRECIO ~ 1,0 RE..;\..~ES. I~)
~I: ., :I~
~~i; . Se vende en la farinácia del doc- .I~
~I' , M . 1,1 d I'H .I~~I tor- Marques y atas, ~a le' e 05-.~

~~)ital,~úm.~~~ ..• B~rC.l0na'~c~cJ
~jr~~~~~:1V \!\~~~

concepto; nQ~' 1irbitamos, ár rec®,m0n€l!8JNtamo
útil trabajo á nuestros lectores .en la !il0-
guridad de que saearán de él pro eecncsos
frutos.

Se vende á 6 reales ea la' Escuela .de vete1'i-:
uaria de Zaragoza, y c\ 7 reales €}1 [a:;¡; demás
escuelas de veterinaria: del Reim;¡. , .

-Con el norabre de «Gliia del :lJesbravad!ef',
'N'oci:ones de. equrtacion y'exteFi0f' dei c2t%lallo»
rÚ teniente corolle~.gradtúl.fio, eomaadante .de
caballerea y lllrimer jet'e de'Ia escuela de equ¡-

. tacíon de Aleala :de Remares, d'cm $at~rio
" SampU y SampH, ha ~m@1icard.0 rE)) segtliFlida

edícíou de 'TIna obrita f'll!1eIué GleclajraGl:E},d~
texto por real decreto de ~5 de ab¡'j[ de 1876',

I _ t..l

lo que hace e~ más cumptido elogio de ~a[HO-
duccion que 1'10Socupa , por' to cual 't'e['icita-
11108smceramerrte á su autor.

-Bajo la "0k€cciem. de don Pedro RiBQ y
Hurtado ,-se ha pu.blicad@ e'm esta ciudad' 0'1
primer número del periódiee quil1}~e11al.«Ar-
chívos de la medicina ltJjome<Dpática,» Sa~t![da--
1111.0S al nuevo cótega, y,le ~~s€amé)s en los
IiJ1a10stíempos que CGL'ren.10Stoda ,clasé de
prosperidades.

-La « Defensa de 1<:1; SOGie.4p.d~»rev~s~8Jque
con grande aceptaóion se l~tiblic1i»'en Madr~d, I

bajo Ia díreecícn de don €:ár~®sM, Perie'J?, t1a
visitado nuestra ·redaeci'0ID. Agraq,gcemos e~t<-
obsequio-de tan .distinguid® c®Jeg-a, y cernes-
pendemos-á éi CGlI1 el'em;io de Fltl@stro modes-
.t0 periódios.

, " , - ¡

Píldoras HoZZo1vay. - Amigas, fidedignas: - ¿.Quien
no haría cualquier sacricicio para ,el restaolecimiento
de la salud? Pues bien , el medio de lograr este desea-
ble objeto se presenta en la forma de las Píldoras HG-
lloway, las cuales, atendida su eficacia , se venden á
precios sumamente baratos. Esta medrcina , produce
invariablemente los resultados más satisfactorios en
los casos en qué se encuentran desentonados los ner-
vios ó entorpecida la digestion. Ella purifica la sangre.
regulariza su distribucion , fortalece el estómago, exeiL~
en el hígado una accion salueahls, y remueva las nu-
merosas afecciones desagradables peculiares á los intes
tinos ejerciendo en estos una accion ·purgante. Enfer-
medades de la-naturaleza más grave y que han resis-. _
tido á Lodos los demás sistemos de tratamiento han
cedido gradualmente á la administracion de las Píldo~
ras Holloway, en las que todo inválido~ encoritrará su
mejor amigo.

Imp. de ES¡J3sa hermanos y Salvat. Calle de Cértes, 22.1.


